DIÁLOGO ENTRE CRISTIANOS Y MUSULMANES

Extractos de una alocución de Juan Pablo II 

a los jóvenes de Marruecos en 1985.

4. El diálogo entre cristianos y musulmanes es actualmente más necesario que nunca. Brota de nuestra fidelidad a Dios y supone el saber reconocer a Dios por la fe y dar testimonio de ÉL mediante la palabra y la vida en un mundo cada vez más secularizado y a veces incluso ateo. 

Los jóvenes pueden construir un futuro mejor si ante todo centran su fe en Dios y se comprometen a edificar ese mundo nuevo según el plan de Dios, con sabiduría y confianza. Debemos dar testimonio de los valores espirituales que el mundo necesita. 

En primer lugar de nuestra fe en Dios. Dios es la fuente de la alegría. Por eso debemos dar testimonio de nuestro culto a Dios, de nuestra adoración, de nuestra oración de alabanza y de súplica. El hombre no puede vivir sin orar, del mismo modo que no puede vivir sin respirar. 

Debemos dar testimonio de nuestra humilde búsqueda de la voluntad de Dios, que es quien debe inspirar nuestro compromiso por un mundo más justo y más unido. Los caminos de Dios no son siempre nuestros caminos. Transcienden nuestras obras, siempre imperfectas. Dios nunca puede ser utilizado para nuestros propios fines, pues está por encima de todo. 

Este testimonio de fe, vital para nosotros y que no puede admitir la infidelidad a Dios ni la indiferencia a la verdad, se realiza en el respeto a las otras tradiciones religiosas, pues todo hombre espera ser respetado en lo que realmente es y en lo que cree en conciencia. 

Nosotros deseamos que todos lleguen a la plenitud de la Verdad divina, pero eso sólo pueden lograrlo mediante la adhesión libre de la conciencia, sin coacciones externas, que serían indignas de la libre ofrenda de la razón y del corazón característica de la dignidad del hombre. 

Ése es el verdadero sentido de la libertad religiosa, que respeta al mismo tiempo a Dios y al hombre. De esos adoradores, de los adoradores en espíritu y en verdad es de quienes espera Dios el culto sincero. 

Dignidad de las personas 

5. Nuestra convicción es que "no podemos invocar a Dios, Padre de todos, si nos negamos a conducirnos fraternalmente con algunos hombres, creados a imagen de Dios" (Nostra aetate , n. 5a). 

Debemos por tanto respetar, amar y ayudar a todo ser humano, porque es criatura de Dios y, en cierto sentido, su imagen y su representante; porque es la senda que conduce a Dios y porque el hombre sólo se realiza plenamente si conoce a Dios, si lo acepta de todo corazón y si le obedece en el camino de la perfección. 

Por eso esta obediencia a Dios y este amor al hombre deben llevarnos a respetar los derechos del hombre, que son expresión de la voluntad de Dios y exigencia de la naturaleza humana tal como Dios la ha creado. 

El respeto y el diálogo requieren, por consiguiente, reciprocidad en todos los ámbitos, sobre todo en cuanto concierne a las libertades fundamentales y, más concretamente, a la libertad religiosa. El respeto y el diálogo favorecen la paz y el entendimiento entre los pueblos. Ayudan a resolver en común los problemas de los hombres y mujeres de hoy, sobre todo los de los jóvenes. 

Tradición espiritual 

10. El hombre es un ser espiritual. Los creyentes sabemos que no vivimos en un mundo cerrado. Creemos en Dios. Somos adoradores de Dios. Somos buscadores de Dios. 

La Iglesia católica mira con respeto y reconoce la calidad de vuestra visión religiosa, la riqueza de vuestra tradición espiritual. También los cristianos nos sentimos orgullosos de nuestra tradición religiosa. 

Creo que los cristianos y musulmanes debemos reconocer con alegría los valores religiosos que tenemos en común y dar gracias a Dios por ellos. 

Cristianos y musulmanes creemos en un sólo y mismo Dios, el Dios único, que es Justicia y Misericordia; creemos en la importancia de la oración, del ayuno y de la limosna, de la penitencia y del perdón; creemos que, al final de los tiempos, Dios será para nosotros un Juez misericordioso; esperamos que, después de la resurrección, Dios estará satisfecho de nosotros; y sabemos que nosotros estaremos satisfechos de Él. 

MENSAJE A LOS MUSULMANES 
CON OCASIÓN DEL FINAL DEL RAMADAN 
('ID AL-FITR) 1417/1997

Cristianos y Musulmanes
Creyentes en Dios, fieles al hombre

Queridos amigos musulmanes:

2. Una vez más me es grato, como Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-religioso (1), presentaros mis felicitaciones más cordiales con ocasión del final del Ramadan 

3. El intercambio de felicitaciones ofrece a los cristianos la ocasión de visitar a sus amigos musulmanes, y esto permite reforzar las amistades ya existentes y crear nuevas. Este mensaje anual es como un nuevo puente que se construye entre cristianos y musulmanes y que no cesa de crecer y de consolidarse. Agradecemos a Dios y le pedimos para que las relaciones entre musulmanes y cristianos se refuercen siempre más. 

4. Durante este mes del Ramadan, es la fe, sumisión confiada y obediente a Dios la que os ha llevado a ayunar. Musulmanes y cristianos, nos definimos "creyentes" y, con los judíos, vemos en Abraham un modelo para nuestra fe. 

5. Por la fe, Abraham puso completamente su confianza en Dios y obedeció a aquello que El pedía: dejó su tierra natal, su tribu, su familia paterna y anduvo hacia una tierra desconocida. Por la fe, no dudó ofrecer su Hijo, cuando Dios lo puso a la prueba. Es por esto que Abraham queda como un modelo eminente de la entrega total de si mismo a Dios. 

6. Bajo el ejemplo de Abraham, judíos, cristianos y musulmanes se esfuerzan por dar a Dios el puesto justo que le corresponde al interno de sus vidas, en cuanto origen, maestro, guía y fin último de todos los seres. Pero ellos saben que existen también otros creyentes y hombres religiosos, todos dignos de respeto. En efecto, es en el nombre de Dios, que el creyente auténtico es respetuoso de cada persona humana. La religión no nos autoriza a adoptar, en nombre de las diferencias, actitudes negativas de unos hacia los otros. 

7. No se trata de negar las diferencias, pues ¿no tenemos comunes preocupaciones? ¿Cómo trasmitir los valores religiosos a las nuevas generaciones? ¿Cómo educar a los jóvenes a respetar la fe de otros creyentes? ¿Cómo dar un testimonio común y creíble a aquellos que no creen en Dios? ¿Cómo empeñarnos juntos al servicio del hombre, de todo el hombre y de todos los hombres en nombre de nuestra fe en Dios?. Estas son algunas de las preguntas y desafíos que se nos ponen a musulmanes y cristianos, en el momento en el cual la humanidad se prepara para entrar en el nuevo milenio. Tal vez será necesario multiplicar los encuentros entre cristianos y musulmanes, con el fin de buscar juntos respuestas a estas preguntas, bajo la mirada de Dios.

8. Deseándoles vivir en la paz y la alegría, os renuevo mi amistad a nombre de los católicos del mundo entero. 

Cardenal Francis Arinze
Presidente
Pontificio Consejo 

para el Diálogo Inter-religioso

